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Presentación

Juan chapa
Decano 
Facultad de Teología 
Universidad de Navarra

si la marcha de una persona produce siempre dolor, 
cuando esa marcha es inesperada y definitiva, al dolor 
se le une primero el desconcierto, que, más tarde, a 
la luz de la fe, deja paso a la aceptación de la volun-
tad divina y al convencimiento de que dios sabe más. 
pienso que esos fueron los sentimientos de los que 
conocíamos al profesor miguel lluch baixauli –don 
miguel, como le llamábamos todos– cuando el 2 de 
febrero de 2015 nos comunicaron su fallecimiento a 
causa de una breve y, de alguna manera, inexplicable 
enfermedad. tenía 55 años.

durante ese día y los siguientes llegaron a la Fa-
cultad innumerables muestras de pesar, de tantas y 
tantos que le habían conocido y se habían beneficiado 
de su honda sabiduría, de su desbordante simpatía, 
de su celo sacerdotal. testimonio parcial de ello fue 
el funeral celebrado por el alma de don miguel en la 
parroquia del corazón de Jesús de pamplona. ese 4 de 
febrero el templo se quedó pequeño para albergar a las 
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tantísimas personas que querían manifestar de algún 
modo su agradecimiento y rezar por quien había sido 
su colega, maestro, confesor o simplemente amigo, 
con la firme esperanza de que el señor habría acogido 
en su seno a un buen y fiel hijo suyo sacerdote, que 
había gastado la mayor parte de su vida dedicado a la 
universidad y a la formación intelectual y espiritual de 
toda clase de personas.

la pasión universitaria del prof. lluch se había 
desarrollado fundamentalmente en dos ámbitos de la 
universidad de navarra: en la Facultad de teología, 
de la que fue profesor y –más tarde– director del de-
partamento de teología histórica, y en el instituto de 
antropología y Ética, al que sirvió también como di-
rector. era justo, por tanto, que la Facultad de teología 
en colaboración con este instituto organizara un acto 
in memoriam de don miguel, en el que quedaran para 
el recuerdo algunos de los aspectos más sobresalientes 
de su persona. queríamos que fuera un testimonio de 
agradecimiento por lo mucho que nos había enrique-
cido a los que trabajábamos con él o a los que habían 
sido sus discípulos o amigos, y supusiera un estímulo 
para continuar nuestra tarea con el mismo empeño y 
entusiasmo que caracterizó su labor universitaria.

con este motivo, el 23 de abril de 2015, en el 
aula magna del edificio central de la universidad de 
navarra, se celebró un acto académico presidido por 
el excmo. sr. d. alfonso sánchez tabernero, rector 
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magnífico de la universidad. en él tomaron la palabra 
tres personas que conocieron muy bien al prof. lluch 
y que trazaron las líneas maestras de su personalidad. 
la presente publicación recoge sus intervenciones.

en la primera el profesor eduardo terrasa, sub-
director del instituto de antropología y Ética de la 
universidad de navarra, y buen conocedor del itine-
rario vital de don miguel, dibuja los rasgos más des-
tacados de su multifacética personalidad. sus palabras 
ponen de manifiesto el atractivo de don miguel, que 
no venía solo de su simpatía humana –que era mucha 
y que implicaba «una sorprendente capacidad de ale-
grar la vida, de hacerla más llevadera e ilusionante»–, 
sino que procedía de un corazón sacerdotal abierto a 
todos. como fiel hijo de san Josemaría –nos dice el 
prof. terrasa–, don miguel supo convertir «la prosa 
ordinaria en endecasílabo divino, en poema heroico», 
siendo como sacerdote y como profesor una persona 
que comunicaba con pasión y de manera amable e 
inteligente el amor a la verdad.

Josep-ignasi saranyana, profesor ordinario emé-
rito de historia de la teología de nuestra Facultad de 
teología, mentor del prof. lluch y director de su tesis 
doctoral en teología, se centra en su recorrido docente 
e investigador, fijándose sobre todo en el campo de 
los estudios medievales, que ocupó buena parte de la 
actividad académica de don miguel. de él afirma el 
prof. saranyana que «conoció la temática metafísica 
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que se discutiría después durante mil años; adquirió 
cierta familiaridad con el mundo clásico, tanto aris-
totélico como medioplatónico; y pudo atisbar el por-
qué del gran debate sobre el tomismo que se desató 
a raíz de la encíclica Æterni Patris, de león xiii». en 
todo caso, para su antiguo profesor, queda claro que 
el prof. lluch supo combinar siempre su labor inves-
tigadora con su celo pastoral y la preocupación por 
cada una de las personas que trataba con ocasión de 
su trabajo universitario.

Finalmente, el profesor alejandro llano, cate-
drático emérito de metafísica de la Facultad de Fi-
losofía y letras, con quien don miguel compartió 
ilusiones, preocupaciones y afanes en el instituto de 
antropología y Ética, ofrece un cálido recuerdo del 
prof. lluch. lo presenta como un «auténtico univer-
sitario», «volcado en el afán de que los más jóvenes 
crecieran por dentro y de que quienes formamos ya 
parte de estos muros, viviéramos cada vez más pro-
fundamente el ansia de poseer y transmitir el mayor 
bien que puede perseguir y atesorar en esta vida el ser 
humano: el don de la sabiduría». de don miguel –nos 
dice el prof. llano– queda la memoria de un verdadero 
intelectual, dotado de una gran sensibilidad espiritual 
y humana, cuyo andar por la tierra ha sido ejemplo y 
fuente de alegría para todos los que le trataron.

además de estas tres intervenciones, los lectores 
encontrarán un elenco de las publicaciones de don 
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miguel, preparado por el prof. santiago casas, así 
como la semblanza publicada por el profesor del de-
partamento de Filosofía y actual director del instituto, 
José maría torralba.

la historia de la Facultad de teología y del ins-
tituto de antropología y Ética de la universidad de 
navarra está entrelazada de trabajo y sacrificio, de ser-
vicio y generosidad, de penas y de alegrías. lo que no 
cabe duda es que esas instituciones son y serán lo que 
sean los que trabajan en ellas. don miguel ha pasado 
ya a formar parte de esa historia y nos ha dado ejemplo 
de cómo servir a la universidad y a la iglesia como un 
buen universitario y como un buen sacerdote. sean 
estas páginas un testimonio de que no le debemos ni 
le queremos olvidar.

pamplona, 21 de diciembre de 2015
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Promovió la formación intelectual cristiana*

José maría torralba
Director 
Instituto de Antropología y Ética 
Universidad de Navarra

miguel lluch nació en valencia el 18 de septiembre 
de 1959 y falleció en pamplona el 2 de febrero de 
2015. estudió geografía e historia en la universidad 
de alicante y se doctoró en teología en la universi-
dad de navarra (1988). posteriormente, en la uni-
versidad católica de lovaina obtuvo el diploma del 
instituto de estudios medievales (1991) así como un 
segundo doctorado en «histoire de la civilisation mé-
diévale» (1994). ha sido profesor de la Facultad de 
teología de la universidad de navarra durante casi 
treinta años.

se ordenó sacerdote el 15 de agosto de 1987, in-
cardinado en la prelatura del opus dei. dedicó sus 
mejores esfuerzos a la tarea pastoral, especialmente 
como capellán universitario. todos le recuerdan como 
una persona entrañable, a la que muchos acudían en 
busca de orientación y ayuda espiritual.

* publicado en ABC, 7 de febrero de 2015, p. 70. Firmado junto 
con Jon borobia y eduardo terrasa.
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desarrolló su investigación en teología bajo la 
dirección del prestigioso profesor Josep-ignasi saran-
yana. en 1990 publicó su primera tesis doctoral sobre 
La teología de Severino Boecio, posteriormente tradu-
cida al italiano. la segunda tesis doctoral, El tratado 
escolástico sobre el Decálogo, fue publicada en lovaina. 
a estos siguieron otros numerosos trabajos en publi-
caciones especializadas.

entre 1998 y 2010 su dedicación a la universidad 
de navarra quedó ligada al instituto de antropología 
y Ética, que dirigió desde 2001. el instituto se erigió 
con una misión tan ambiciosa como necesaria: contri-
buir a la formación intelectual cristiana de alumnos y 
profesores en una sociedad crecientemente seculariza-
da. no se trataba de establecer una confrontación en-
tre fe y razón o entre cristianismo y modernidad, sino 
–al contrario– de tender puentes de diálogo y mostrar 
el vigor intelectual de la modernidad cristiana. mi-
guel lluch dedicó sus mejores años a esta tarea. por 
la novedad del enfoque en nuestro contexto cultural 
no faltaron retos y dificultades, que su buen humor e 
infatigable empeño hicieron más llevaderos. desde el 
instituto promovió numerosos simposios, seminarios 
interdisciplinares y publicaciones, donde participaron 
algunos de los nombres más destacados del debate cul-
tural internacional.

entre sus referentes intelectuales destacaba ro-
mano guardini, otro gran sacerdote y profesor uni-
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versitario. con él se propuso conseguir lo que Juan 
pablo ii venía pidiendo en su magisterio: que la fe 
se hiciera cultura. se trataba de proponer una visión 
cristiana del mundo (Christliche Weltanschauung). se-
gún explicaba miguel lluch, «lo católico no es un tipo 
especial de ser o de vivir (...) sino una actitud determi-
nada», la actitud de considerar el mundo desde cris-
to. a la universidad le corresponde una contribución 
insustituible en esta tarea: mostrar desde las diversas 
ciencias y saberes el relieve divino de las realidades 
humanas. ya san Josemaría escrivá, a quien miguel 
lluch tenía como modelo de vida, lo había formulado 
al proponer un «materialismo cristiano».

a pesar de su prematura e inesperada marcha nos 
queda la certeza de que ahora puede contemplar nues-
tra realidad en todo su relieve.
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Miguel Lluch, una semblanza personal

eduardo terrasa
Subdirector 
Instituto de Antropología y Ética 
Universidad de Navarra

está claro que dios nos transmite su verdad –la verdad 
que Él es– de muchas maneras. y uno de sus caminos 
preferidos para darse a conocer son las personas que 
pone a nuestro lado. a través de estas personalidades 
irrepetibles con las que convivimos, dios nos muestra 
un aspecto de su modo de ser.

miguel lluch tuvo la capacidad de reflejar ese bri-
llo de dios de muchos modos. se podría afirmar que 
su personalidad era multifacética –sacerdote, herma-
no, amigo, profesor, investigador, maestro, director, 
comensal, narrador de historias y un largo etcétera que 
cada uno de los que le conocieron puede completar 
por su cuenta–; pero en cada una de estas manifesta-
ciones en las que ejercía su personalidad se detectaba 
un mismo atractivo, un mismo mensaje de fondo. 
una mezcla inconfundible de entrega incondicionada, 
buen humor, profundidad, rigor intelectual, atención 
sincera, sencillez, cariño, juego, aventura. era, en pa-
labras del profesor Javier otaduy, como un diamante, 
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con diversas caras pero con un mismo brillo interior; 
o, como plantea el profesor Javier marrodán, fue un 
hombre que luchó en mil batallas, pero que siempre 
fue él mismo.

me gustaría detenerme en este atractivo personal 
de miguel, en el que creo que se integran todos los 
aspectos de su vida; atractivo que ejerció una inten-
sa y beneficiosa influencia en todos los que le hemos 
tratado. o dicho de otro modo, querría señalar dónde 
radicaba el secreto del personaje (porque miguel fue 
realmente todo un personaje); en qué consistía su per-
sonal Weltanschauung. porque –ya que nos encontra-
mos en el contexto de un homenaje académico– creo 
que el ejemplo de su vida es una valiosísima enseñanza 
para todo universitario.

miguel tenía una cualidad que le permitía encajar 
a la perfección en ambientes muy distintos, incluso 
en aquellos en los que un sacerdote no resulta bien 
visto de primeras. ¿se trataba simplemente de simpa-
tía, una simpatía desbordante y comedida a la vez? sí, 
estaba dotado de una gran simpatía, pero había algo 
más que esto. Él captaba la atención y la benevolencia 
de los demás porque poseía una admirable capacidad 
de atender, de preguntar, de escuchar, de interesarse 
de verdad. casi sin esfuerzo, con una gran sencillez, 
conseguía meterse en la vida de las personas que iba 
conociendo, y esas personas terminaban por dejarle 
entrar en sus vidas con gusto y con confianza. con su 
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manera de ser conseguía que todos bajaran sus defen-
sas, esas defensas que muchas veces llevamos puestas 
casi sin darnos cuenta.

esta capacidad suya era la manera que tenía de 
vivir y ejercer su sacerdocio. siempre tenía los brazos 
abiertos para acoger a todo tipo de personas. resulta 
admirable la cantidad de gente tan diferente que acu-
día a él para confiarle y descargar sus problemas y sus 
dudas. y él no hacía distinciones: a todos recibía con 
el mismo cariño y atención, y a todos les dedicaba el 
tiempo que hiciera falta. y no se limitaba a escuchar 
y a dar un buen consejo; verdaderamente, él se hacía 
cargo de esos problemas, los asumía, procuraba en-
contrarles una solución y, lo que es más significativo, 
sufría con ellos. tenía la capacidad de compadecerse, 
siguiendo el modelo del corazón de Jesucristo. miguel 
fue muy sacerdote en cada momento de su vida. pasó 
haciendo el bien, mucho bien, mostrando a cada uno 
un camino –caminos diversos, el camino que cada 
uno era capaz de recorrer– para entender a dios y 
llegar a Él.

Junto a este saber comprender y hacerse cargo de 
los demás, poseía una sorprendente capacidad de ale-
grar la vida, de hacerla más llevadera y más ilusionan-
te; vivir o trabajar con él resultaba más ligero, menos 
pesado: aligeraba las pesadumbres del trabajo y de la 
vida. ¿cómo conseguía realizar algo tan difícil como 
esto? creo que lo lograba de una manera que parecía 
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sencilla (y esto es algo muy propio de los genios: hacer 
que lo difícil parezca sencillo), porque sabía convertir 
las circunstancias más corrientes de la existencia en 
una aventura, en una historia con emociones y sorpre-
sas, una historia divertida y risueña. Él iba integran-
do todo en un gran relato del que tú eras uno de los 
protagonistas, relato que él te iba contando día a día 
sin que tú fueras muy consciente de lo que estaba ha-
ciendo. casi sin darte cuenta, te metía en esa historia, 
y comenzabas a ver tu vida desde una perspectiva más 
atractiva. en este punto, tuvo una peculiar manera de 
seguir un consejo muy sabio de san Josemaría escrivá, 
de quien miguel fue un hijo tan fiel: «tenemos que 
convertir la prosa ordinaria en endecasílabo divino, en 
poema heroico» (Surco, punto 500).

pero esta asombrosa capacidad de aligerar y ale-
grar la vida no respondía a una simple condición de su 
carácter. es algo que –como vimos– tiene su secreto. 
uno de los aspectos de este secreto era su peculiar ma-
nera de tomarse la vida, en el sentido de ‘bebérsela de 
un trago’. miguel trataba a las personas y afrontaba las 
circunstancias de la vida con un espíritu abierto, con-
fiado, sabiamente ingenuo. no iba con precauciones 
o defensas, con prejuicios o esquemas previos. de ahí 
su inmensa capacidad de asombro y de admiración. 
todo reclamaba su atención, en cada detalle encon-
traba un sentido novedoso y significativo. cuando le 
contabas un sucedido del día, o la reacción de una per-
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sona ante una situación difícil, sabía detectar el drama 
latente, o un problema insuficientemente planteado, 
o la genialidad de una respuesta. de todo extraía una 
enseñanza o una conclusión. por eso, su sabiduría no 
procedía solo ni principalmente de los libros, sino que 
la aprendía de la vida y de las personas.

tal vez por haber aprendido de la gente –sobre 
todo de la gente sencilla–, poseía una sorprendente ca-
pacidad de comunicación. era un comunicador nato: 
conseguía hacerse entender por todos los públicos, 
llegaba a todas las mentalidades. Él se tomaba esta 
comunicación muy en serio, era para él un reto y una 
aventura cotidiana, algo que estaba constantemente 
examinando y mejorando. pero al mismo tiempo era 
algo que le salía de manera natural y espontánea. no 
importaba que el interlocutor tuviera una manera de 
pensar contraria a la suya, o que perteneciera a una 
cultura distinta, o que entre ambos se interpusiera la 
barrera del idioma. Él siempre conseguía contactar, 
llegar personalmente a cada uno, transmitir su propia 
experiencia de la verdad, su ilusión y su esperanza. era 
una comunicación que no se quedaba en la palabra 
escrita o pronunciada, sino que se extendía de manera 
esencial a los gestos, a la mirada, a todo el cuerpo. 
cuando se emocionaba con lo que estaba explicando, 
necesitaba ponerse de pie y moverse para representar 
lo que decía. otra señal cierta de sus cualidades de 
comunicador era el recurso a esas expresiones como-
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dín tan características que utilizaba en contextos muy 
distintos, pero que resultaban siempre certeras: acen-
tuaban el sentido de lo dicho y a la vez le daban un 
tono personal y cercano.

después de haber compartido, junto con el pro-
fesor ion borobia, la suerte de trabajar con él durante 
muchos años en el instituto de antropología y Ética, 
he llegado a la conclusión de que tenía una asombrosa 
capacidad de unir a las personas en torno a un pro-
yecto, y de alentar a cada una en su propio cometido. 
para conseguirlo, el que dirige debe saber poner en 
marcha las cosas y orientarlas convenientemente, pero 
debe hacerlo sin convertir ese proyecto en algo dema-
siado personal, demasiado suyo. debe abrir su visión 
a las ideas y a las personalidades de los demás. para 
esto se requiere una sincera humildad. miguel siempre 
escuchaba y aceptaba las ideas que los demás planteá-
bamos. nunca vi en él un intento de imponer su cri-
terio. por muy convencido que estuviera del proyecto 
y por muy claras que tuviera las ideas –y miguel creía 
de verdad en este proyecto y tuvo una idea nítida de 
cómo debería realizarse, ya desde años antes de que le 
encargaran la dirección del instituto–, él era uno más 
y todos contábamos por igual. era capaz de valorar 
las ideas de los demás por encima de las suyas, incluso 
de hacerlas suyas. de hecho, llegó un momento en 
que no éramos capaces de distinguir de quién era cada 
idea, ni nos importaba. todos reconoceremos que esto 
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es algo muy poco común en la vida académica; estoy 
convencido de que fue su peculiar manera de dirigir 
la que hizo posible esta conjunción de personalidades 
tan distintas.

durante esos años, tuvimos que afrontar proble-
mas, contradicciones, imprevistos, como es normal en 
cualquier trabajo; muchas ilusiones y proyectos se vie-
ron frenados o truncados por distintas circunstancias. 
y miguel era un hombre muy sensible ante las adver-
sidades, sobre todo en la medida en que afectaban a 
los demás. por eso, resultaba sorprendente ver cómo, 
a pesar de estar preocupado o pasándolo mal en esos 
momentos, te hacía reír con sus comentarios o con 
la cara que ponía. así le quitaba dramatismo al mal 
trago. se podría decir –si se me entiende bien– que 
conseguía convertirlo todo en un juego. le quitaba 
a los problemas lo que tenían de seriedad mala, lo 
que tenían de resentimiento, de desánimo o de frus-
tración. y subrayaba así la seriedad buena, la del que 
sabe darle a cada cosa su verdadero valor, pero que 
al mismo tiempo confía en la buena voluntad de las 
personas y en la sabia providencia de dios.

en este sentido, convertía todo lo negativo en 
algo positivo; lo adverso, en ocasión de avance; lo 
desanimante, en motivo de esperanza. se tomaba la 
vida como un desembarco. en alguna ocasión no ten-
dría más remedio que dar un rodeo para tomar una 
colina o para establecer un perímetro de seguridad, 
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pero nunca retrocedía, no se daba por vencido. esta 
ilusión inquebrantable la contagiaba a los demás con 
una sonrisa: era algo serio y, a la vez, formaba parte 
de un juego; era intenso y, a la vez, sereno; exigente 
y confiado; épico y cargado de humor. esta manera 
de tomarse la vida y el trabajo ponen de manifiesto 
una gran sabiduría, difícil de explicar con palabras. 
se podría afirmar que miguel dio con el tono adecua-
do, genialmente adecuado, con el que se debe vivir la 
vida. con estas paradojas de su personalidad y de su 
modo de hacer las cosas nos dio una lección que solo 
se entiende al comprobarla en la vida misma, al verla 
hecha realidad. la gran clase magistral de miguel fue 
su propia vida.

le hemos estado dando vueltas al secreto de la 
personalidad de miguel, porque esta es la única ma-
nera de penetrar en los misterios de la persona. y la 
última vuelta que querría dar –aunque soy consciente 
de que quedan muchas cosas por considerar en la per-
sona de miguel, y que cada uno de los aquí presentes 
podría tomar la palabra para completar y mejorar lo 
que digo– es algo que, a primera vista, puede parecer 
simple, incluso podría ser considerado, por una mente 
un tanto estrecha, algo un poco desconcertante. pero 
es algo que creo que está en la clave de lo que miguel 
nos ha querido decir con su vida. y es algo que a la vez 
está en la esencia del mensaje cristiano, aunque des-
graciadamente se encuentre un poco olvidado. miguel 
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tenía una desbordante, una insaciable, una maravillo-
sa capacidad de disfrutar de la vida. era, dicho con 
sencillez, un disfrutón. y esta capacidad tan suya de 
disfrutar de las cosas –de una buena conversación, de 
un buen libro, de una buena película, de una buena 
comida, de un buen vino, de un paseo con un ami-
go...–, era su manera de rendir homenaje, un home-
naje cumplido, a la bondad de las cosas que han salido 
de las manos de dios y de las manos de los hombres.

esto de rendir homenaje es algo mucho más 
significativo de lo que parece. supone saber apreciar 
de verdad las cosas y, sobre todo, a las personas. pero 
apreciar rendidamente, con toda el alma y con todo el 
cuerpo. verle comer daba gloria a dios. y verle son-
reír, o escuchar lo que le contabas; u oírle sus ideas y 
preocupaciones. se entregaba por completo al disfru-
te de ese momento, no como un sibarita o como un 
codicioso –que en el fondo empequeñecen las cosas–, 
sino generosamente, celebrativamente, entrañable-
mente. al disfrutar, subrayaba el valor de esas cosas 
de las que disfrutaba. tal vez por esto la gente conec-
taba más con él y le entendía mejor al compartir con 
él una buena comida. y estoy convencido de que en 
esto seguía, de manera profunda, el ejemplo de nues-
tro señor Jesucristo.
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Miguel Lluch, medievalista

Josep-ignasi saranyana
Profesor ordinario emérito 
Facultad de Teología 
Universidad de Navarra

¿quién pudo alguna vez imaginarlo, queridos cole-
gas? ¡parecía, por ley de vida, que don miguel estaba 
predestinado a pronunciar unas palabras el día de mi 
defunción, y vean ustedes que soy yo, que vuelvo a 
esta aula magna para llorar su partida y recordar los 
méritos académicos de quien fue mi alumno, después 
doctorando y finalmente colega de claustro! los cami-
nos de dios son inescrutables, ciertamente.

es esta una situación un poco embarazosa, como 
pueden imaginar, porque, ¿qué habría esperado de mí 
don miguel en unas circunstancias como las actuales? 
¿cómo habría querido que le recordásemos? quienes 
lo conocimos bastante bien, intuimos que con toda 
probabilidad le habría gustado que esta sesión acadé-
mica combinase las palabras solemnes con el humor 
festivo, y esto es lo que intentaré ante ustedes en los 
siguientes minutos.

* * *
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un rasgo característico suyo era sorprender a los 
demás con modos teatrales y expresamente exagera-
dos. bastaba decirle, por ejemplo: «miguel: Salvar al 
soldado Ryan», para que recitase los momentos más 
dramáticos del desembarco de normandía. esta pelí-
cula de 1998, que yo no he querido ver por demasiado 
dura y cruel, se me hacía presente, superando la crea-
tividad del mismísimo steven spielberg.

así pues, y con la venia del rector magnífico y 
también de ustedes, voy a repetir las primeras frases 
de la famosa arenga del general george patton, en su 
homónima película 1. este texto era otro de los preferi-
dos de don miguel, aunque cambiaba alguna palabra, 
que consideraba demasiado malsonante o cuartelera, 
acentuando el tono campanudo de la dicción, que en 
el original es más bien aguardentoso. por respeto al 
público, yo me atendré al texto que don miguel ca-
nonizó:

sobre un fondo amplísimo de bandera america-
na, el general patton se acerca lentamente. Zoom 
de la cámara aumentando el tamaño de la figura.

voz en off: ¡Fir-mes! [silencio absoluto]
suena una marcha militar mientras patton salu-

da, inmóvil como una estatua. la cámara se recrea 
en patton, la expresión de la cara, la mirada (espe-

1. Patton (1970), dirigida por Franklin schaffner y con una 
magnífica interpretación de george g. scott.
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cialmente el ojo izquierdo), sus condecoraciones, el 
revólver de empuñadura de marfil...

patton: ¡descan-so! [momentos de expectación 
y silencio].

patton comienza a hablar mientras pasea lenta-
mente por el escenario. de fondo, la bandera de 
los eua.

«ningún hijo de perra ha ganado nunca una 
guerra muriendo por su país: la ganó haciendo que 
otro pobre hijo de perra muriese por el suyo. [...] la 
guerra es un asunto sangriento: derramad su sangre, 
o ellos derramarán la vuestra. [...] no quiero men-
sajes diciendo: ‘mantenemos posiciones’: ¡aquí sólo 
avanzamos, y avanzamos para patearles el culo!».

otra de las escenas preferidas por don miguel, 
y con esto acabo mi introducción, era la inmortal se-
cuencia de vito corleone repartiendo favores el día de 
la boda de su hija, escena que, como todos saben, le va-
lió el óscar a marlon brando 2. aquí don miguel cam-
biaba la voz e imitaba los gestos. les pido que activen 
su memoria y que vayan con la imaginación a la mejor 
película de todos los tiempos (según las encuestas):

en el lujoso despacho están il Consigliere y al-
gunos de la «familia». amerigo bonasera acaba de 

2. El padrino (1972). dirección insuperable de Frank coppola. 
recomiendo la versión El padrino (edición épica), que no se ha visto 
en salas comerciales, porque dura más de cinco horas.
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pedir un favor al oído de marlon brando y se retira 
unos metros.

cámara enfocando a don corleone por detrás. 
don corleone se pone lentamente de pie, mien-
tras suelta el gato que acaricia. permítanme, por-
que esto exige una puesta en escena... habla vito 
corleone dirigiéndose a amerigo bonasera:

«bonasera: ahora vienes a mí, a decir: ‘don cor-
leone, pido justicia’, y pides sin ningún respeto, no 
como un amigo. ni siquiera me llamas ‘padrino’. 
en cambio vienes a mi casa, en el día de la boda de 
mi hija, a pedirme que mate por dinero. bonasera, 
bonasera, ¿qué he hecho para que me trates con 
tan poco respeto?».

este era don miguel, y mucho más, por supues-
to; y ésta era la alegría que sembraba a su alrededor. 
pero no sigamos por tales senderos, porque se me va 
el tiempo y me toca hablar de su currículo medieva-
lista, en el que hubo mucho trabajo, muchas horas de 
sufrimiento y unos resultados realmente satisfactorios.

* * *

don miguel llegó a la Facultad de teología en 
octubre de 1984, si no recuerdo mal, y le eché el ojo 
de inmediato. yo necesitaba un sucesor y miguel po-
día ser ese historiador de la teología que yo buscaba. 
hablamos algunas veces y aceptó. en tal tesitura ha-
bía que trazar desde el primer momento un itinerario 
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académico claro y realista, porque don miguel no po-
día ser un autodidacta, como yo lo he sido; debía ser 
un investigador serio y bien formado desde el primer 
momento. ante todo, había que buscarle un tema de 
tesis que le permitiera zambullirse en las cuestiones 
nucleares de la filosofía y teología medievales. des-
pués, ya habría tiempo para continuar el camino hasta 
llegar al siglo xx.

* * *

cualquier universitario conoce que en el medie-
vo hubo algunos pensadores de altísimo nivel especu-
lativo, y que entre ellos sobresalió tomás de aquino, 
de sangre normanda e italiana, de rigor e intuición 
deslumbrantes, y un prodigio de originalidad. con 
todo y durante décadas, un gran misterio ha cubierto 
con su sombra la figura del aquinate. desde mediados 
del siglo xix, con los primeros pasos del historicis-
mo, algunos medievalistas comenzaron a interrogarse 
sobre la absoluta novedad tomasiana y sus orígenes. 
¿por qué aquino había sido tan distinto de los demás 
contemporáneos? ¿por qué, en lo fundamental, había 
roto la continuidad metafísica de siglos y siglos? ¿por 
qué tardaron tanto en comprenderle incluso quienes 
se declaraban, con grandes aspavientos, sus discípulos 
más directos? ¿por qué, en definitiva, la recepción de 
la metafísica aquiniana ha tenido una historia tan tor-
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tuosa y dramática, cuyos últimos episodios son tan re-
cientes, que nos llevan a los años medios del siglo xx?

no creo que don miguel estuviese demasiado in-
teresado por estas cuestiones cuando llegó a pamplona, 
en 1984. probablemente le atraían tanto estos proble-
mas, como averiguar cómo los vikingos se orientaban 
en el mar del norte en los días de intensa niebla. no 
obstante, don miguel sabía que desde león xiii el 
magisterio pontificio no había cesado de recomen-
dar los enunciados principales o mayores de tomás 
de aquino, especialmente en metafísica, aunque con 
éxito más bien escaso. con este argumento le con-
vencí de que escribiera su tesis doctoral sobre boecio, 
a quien santo tomás apela siempre que se refiere al 
punto central de su propia síntesis metafísica, es de-
cir, cuando habla de la condición extra-predicamental 
o supra-categorial del ser; en otras palabras, cuando 
establece la distinción real entre quod est y esse, entre 
lo-que-es y aquello por-lo-que-esto-es.

de antemano, convenía aclarar dos cosas. prime-
ro, ¿por qué aquino, ya al comienzo de su carrera, 
cita a boecio en este punto? y segundo: si aquino lee 
correctamente a boecio o bien fuerza el sentido de las 
palabras del «último romano».

como ustedes saben, los medievales vivían acom-
plejados por el horror vacui, por el miedo al vacío. de-
cían que la caída de los graves se produce porque los 
graves tienden a volver a su lugar original, llenado el 
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vacío que dejaron al abandonar su ubicación primera. 
tal pavor al vacío también la sentían los teólogos y 
filósofos, que en absoluto deseaban ser originales, sino 
más bien justificarse buscando antecedentes autoriza-
dos. el argumento de autoridad era entonces garantía 
de veracidad. por eso eran recurrentes las frases como: 
«según dice aristóteles», «como establece agustín», 
«en opinión de avicena», «como señala averroes», etc. 
estas citas no eran puramente ornamentales, sino que 
implicaban una auténtica dependencia.

volviendo a nuestro caso: el hecho de que aquino 
apelase a boecio en la cuestión en que rompe con todo 
lo anterior (también con aristóteles), abriendo una 
nueva ruta que cambia los paradigmas, ¿había sido 
sólo un mero artificio literario, provocado por el ho-
rror vacui? dicho de otro modo: ¿fue boecio realmen-
te el antecedente del gran descubrimiento tomasiano?

anicio manlio torcuato severino boecio, prócer 
romano, católico ferviente, casado y con hijos, político 
destacado y conspirador contra el rey ostrogodo teo-
dorico, murió ajusticiado por sus ideas políticas en la 
torre de pavía, en el 524, más o menos. boecio fue un 
personaje fascinante, por ser el puente entre el mundo 
griego peripatético y el mundo latino medieval. Fue 
también un laico que no se escondía de escribir teo-
logía. inventó, además, la formalización filosófica en 
una obra deslumbrante, titulada De hebdomadibus (las 
semanas). y, sobre todo, introdujo en el flujo filosófico 
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medieval un tercer binario: el par id-quod-est / esse, que 
se sumó a los dos pares de matriz aristotélica: potencia/
acto y materia/forma. este tercer binario se lee en el 
segundo axioma de ese opúsculo.

don miguel lluch se lanzó a por ese segundo 
axioma, que dice literalmente: «diversum est esse, et 
quod est» (no es lo mismo el-ser que lo-que-es), axio-
ma que aquino cita como el precedente inmediato de 
su gran descubrimiento metafísico 3. en un pequeño 
rincón de una de sus primeras obras, santo tomás re-
coge el segundo axioma de boecio y lo interpreta así: 
«el axioma: ‘es distinto el ser y lo-que-es’, distingue 
entre el acto de ser y aquello a lo cual compete ese 
acto» 4. ¡tomás de aquino tenía entonces sólo treinta 
años cuando escribía esta asombrosa afirmación, que 
recapitula toda la novedad tomasiana y constituye la 
gran novedad de occidente!

sabemos que aquino, tan parco en sus escritos, 
se extendía con más detalles cuando dictaba sus lec-
ciones, como suele ser natural en el género académico. 
en unas notas que se han conservado en un manus-
crito, siger de brabante, que oyó a tomás durante la 
segunda regencia de éste en parís, anotó que el maes-
tro aquino decía a los estudiantes: el «acto de ser» no 

3. De veritate q. 1, sed contra 3 y ad 3.
4. «Diversum est esse, et [id] quod est, distinguitur actus essendi 

ab eo cui actus ille convenit» (ibid.).
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es un accidente, ni pertenece a la esencia de la cosa, 
aunque brota de los principios esenciales de la cosa. y 
siger añadió a esas notas: «creo que tiene razón, pero 
no lo entiendo». Fantástico, ¿no les parece?

siger, que fue uno de los temperamentos filo-
sóficos más inteligentes y díscolos de ese momento, 
ofrece así un testimonio indiscutible de la novedad 
tomasiana; aclara, además, en qué consistía el núcleo 
específico de tal novedad; y muestra, al mismo tiem-
po, su enorme dificultad especulativa, tanta, que pilló 
por sorpresa a toda una generación... y a varias gene-
raciones posteriores.

* * *

el tribunal que juzgó la tesis de don miguel que-
dó muy sorprendido y yo, como es lógico, flotaba de 
satisfacción. cuando la tesis se publicó en 1990, con el 
título La teología de Boecio. En la transición del mundo 
clásico al mundo medieval, el tema que he señalado 
ocupó nueve páginas impresas, con abundantes refe-
rencias bibliográficas. ignoro por qué miguel supri-
mió después esas páginas en la refundición italiana de 
su libro, rotulado Boezio. La ragione teologica. es signi-
ficativo, sin embargo, y les ruego que retengan el dato, 
que la edición italiana es de 1997. la desaparición 
del citado epígrafe, ¿acaso era una premonición de la 
nueva singladura académica que habría de emprender 
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don miguel lluch, a comienzos del año 1998? ¿quizá 
anunciaba una svolta a-metafísica de don miguel, para 
dedicarse a cuestiones de mayor incidencia inmediata?

en todo caso, estudiando boecio a fondo, don 
miguel se familiarizó con el latín medieval, una herra-
mienta ineludible para todo medievalista; conoció la 
temática metafísica que se discutiría después durante 
mil años; adquirió cierta familiaridad con el mundo 
clásico, tanto aristotélico como medioplatónico; y 
pudo atisbar el porqué del gran debate sobre el tomis-
mo que se desató a raíz de la encíclica Æterni Patris, 
de león xiii.

* * *

mientras culminaba sus estudios teológicos, don 
miguel había recibido las órdenes sagradas y estrena-
ba con enorme ilusión su sacerdocio. la consagración 
presbiteral fue, sin duda, el momento más importan-
te de su vida. con gran prudencia y responsabilidad, 
compaginó el ejercicio del ministerio sacerdotal con 
la investigación y la docencia. dejo constancia de este 
hecho, antes de proseguir con su itinerario académico, 
como también de su amor al sacramento de la confe-
sión, que impartió con agrado durante muchas horas 
cada semana, y su disponibilidad habitual para predi-
car el evangelio.

* * *
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siendo ya sacerdote y doctor en teología, co-
menzó la siguiente etapa medievalista de don miguel, 
que duró cuatro años, esta vez en bélgica. comen-
zó en 1990 y se desarrolló siempre en el instituto de 
estudios medievales de la universidad católica de 
louvain-la-neuve. primero obtuvo el diploma de 
estudios medievales y después defendió su tesis doc-
toral en histoire de la civilisation médiévale, con el 
tema: Formación y evolución del tratado escolástico sobre 
el Decálogo (1125-1230), tesis leída en 1994. en tal 
período fue orientado por la prof. Jacqueline hames-
se y realizó su tesis bajo la dirección del prof. James 
mcevoy.

don miguel me escribía con frecuencia desde lo-
vaina. en algún momento sus cartas me preocuparon, 
por sus constantes quejas por el frío y las interminables 
lluvias, por la falta de sol, y por las rivalidades que de-
tectaba en el claustro académico. la lengua francesa, 
tan dúctil y rica, se le hacía difícil, porque no la había 
estudiado en la secundaria. en aquellos años, además, 
estalló en lovaina una fuerte controversia acerca de la 
recepción del concilio vaticano ii, que repercutió en 
la paz y tranquilidad académicas. esto inquietó mu-
cho a don miguel. imaginen, si pueden, una contro-
versia religiosa en un ambiente impregnado todavía 
por el jansenismo y el puritanismo... es innegable, 
en todo caso, que don miguel adquirió experiencia y 
maduró como sacerdote, pero sufrió mucho.
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sus cartas reflejaban también problemas de ca-
rácter informático. don miguel nunca estuvo muy 
dotado para las cosas de la electrónica. a veces me 
llegaban misivas desesperadas diciéndome que había 
perdido todo lo que había escrito en la última sema-
na. después, aliviado, me comunicaba que lo había 
recuperado. Él trabajaba con un Macintosh modelo 
se/30, esas pequeñas torres que fueron los primeros 
portátiles de ocho kilos [sic], que usaban disquetes de 
tres pulgadas y media. lo más temido era que, a media 
noche, después de trabajar varias horas, apareciera en 
pantalla un icono que representaba una bomba, por-
que ello implicaba perder todo el trabajo.

pero al fin, superadas todas las pruebas, leyó su 
segunda tesis doctoral en julio de 1994, y la publicó 
íntegramente tres años después en Éditions peeters, 
de louvain. con ella, don miguel se había familia-
rizado con las principales fuentes medievales; había 
frecuentado la bibliografía medievalística más solven-
te; sabía dónde se hallaban los mejores repositorios 
documentales; había tratado a los medievalistas más 
distinguidos del momento, no sólo en bélgica, sino 
también en la vecina alemania y en italia, en tres o 
cuatro viajes, que realizó hacia el sur. llevaba camino, 
pues, de convertirse en un digno sucesor, llamado a 
superar a su maestro, y yo estaba muy ilusionado.

al regresar en julio de 1994, comenzó a publicar 
los flecos colaterales que no había incorporado a su 
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tesis. Fueron unos dieciséis estudios sobre la teolo-
gía moral medieval, aparecidos en distintas revistas, 
algunos en francés aunque la mayoría en castellano. 
también viajó a alemania e italia para participar en 
semanas medievalistas, y realizó alguna breve estancia 
en bélgica, para mantener relaciones y completar en-
sayos.

un poco por sorpresa, sin embargo, a primeros 
de 1998 aceptó el ofrecimiento que le hizo el rectora-
do de esta universidad, y se incorporó al instituto de 
antropología y Ética, al que se mantendría vinculado 
durante doce años. dio este paso por servicio a la uni-
versidad, ciertamente, pero también porque el mundo 
medieval no le llenaba por completo, como confesó 
años después en una magnífica entrevista autobio-
gráfica: «durante años he trabajado sobre cuestiones 
medievales y lo sigo haciendo, pero no me considero 
medievalista [...] en todos los niveles. ni como lector, 
ni como historiador, ni como teólogo. [...] prefiero 
leer las biografías de personajes del siglo xx» 5. a esta 
luz se entienden unas palabras suyas, escritas en 1998, 
en que glosando a romano guardini, decía: «lo que 

5. «leyendo se entiende la gente». blog de lectura de la biblio teca de 
la universidad de navarra, https://leseg.wordpress.com/2015/02/02/
el-libro-como-espejo-personal-y-de-la-vida-palabras-de-d-miguel-
lluch/ (la entrevista se publicó originalmente el 26/07/2011. Fue re-
producida con motivo del fallecimiento de don miguel lluch).

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



44

ante todo interesaba [a guardini] no era lo que al-
guien había dicho sobre la verdad cristiana, sino más 
bien qué era lo verdadero» 6.

sentí mucho la decisión de don miguel, por qué 
negarlo, pero había que respetar la libertad del joven 
profesor. es ley de vida, ¿no les parece? de este modo, 
tan natural y tranquilo, y sin grandes sobresaltos, el 
dr. lluch dejó discretamente la Facultad de teología 
y pasó al instituto de antropología y Ética, donde 
habría de desarrollar una magnífica labor intelectual y 
pastoral. de todas formas, y conviene advertirlo para 
que mi intervención no termine en punta, que, pasa-
dos doce años, don miguel regresaría a la Facultad de 
teología y que, para gran alegría mía, pasaría a suce-
derme en el área de historia de la teología. el círculo 
se cerraba.

* * *

acabo. permítanme todavía con un apunte ci-
nematográfico, que nos alegre el ánimo. acudo esta 
vez a al pacino, otro de los héroes de don miguel, 
que interpreta, en Un domingo cualquiera (1999), a 
un entrenador de fútbol americano que enardece a los 
muchachos antes de saltar al campo. los jugadores, 

6. m. lluch, «la katholische Weltanschauung de romano guar-
dini», en Scripta theologica, 30 (1998/2) 629.
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grandes como armarios y ya equipados completamen-
te, están sentados en el vestuario un tanto deprimidos. 
al pacino de pie gesticula lentamente:

«mirad: cuando te haces mayor en la vida, hay 
cosas que se van. esto forma parte de la vida. pero 
solo aprendes eso, cuando empiezas a perder esas 
cosas. descubres que la vida es cuestión de pul-
gadas. así es el fútbol. porque en cada juego, en 
la vida o en el fútbol, el margen de error es muy 
pequeño. medio segundo más lento o más rápido 
y no llegas a pasarla. medio segundo más lento o 
más rápido y no llegas a cogerla. las pulgadas que 
necesitamos están a nuestro alrededor. están en 
cada momento del juego, en cada minuto, en cada 
segundo. en este equipo luchamos por ese terreno. 
en este equipo nos dejamos el pellejo, nosotros 
y cada uno de los demás, por esa pulgada que se 
gana. cuando sumamos una pulgada tras otra, eso 
marca la diferencia entre ganar o perder, entre vivir 
o morir».

don miguel, valenciano de pro, luchó pulgada 
a pulgada el partido de su vida y lo ganó. hizo lo 
que le gustaba y disfrutó al máximo. pero se ha ido 
demasiado pronto. hoy, 23 de abril, día de san Jorge 
y patrón principal de las naciones de la corona de 
aragón: ¡brindo por ti, don miguel!
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Miguel Lluch, amigo

alejandro llano
Catedrático emérito 
Facultad de Filosofía y Letras 
Universidad de Navarra

al intentar traer nuevamente a la memoria los rasgos 
del amigo del alma, del compañero entrañable que alzó 
el vuelo tan pronto –demasiado pronto–, se yergue ante 
nosotros la figura firme y amable del auténtico univer-
sitario, del profesor entregado al estudio y a la investi-
gación que nunca se preocupó de su propio perfil, sino 
que, urgido por el señor, estaba de continuo volcado en 
el afán de que los más jóvenes crecieran por dentro y de 
que quienes formamos ya parte de estos muros, viviéra-
mos cada vez más profundamente el ansia de poseer y 
transmitir el mayor bien que puede perseguir y atesorar 
en esta vida el ser humano: el don de la sabiduría.

don miguel vivía con la agilidad de quien se tira al 
agua en lancha de desembarco, con la certeza de quien 
salta sobre la trinchera que parece impedir el paso. pues 
esos eran, digamos, los modelos que tenía en la cabe-
za y por eso no afrontaba estos retos con un rictus de 
transcendentalismo, sino con la actitud libre y ágil que 
evocan estas dos escenas de sus imaginarios heroicos. 
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casi se le adivinaba su sonrisa, digamos cínica, o iróni-
ca, a pesar de los obstáculos que parecen insalvables. 
sabía que tenía las de ganar porque no confiaba en las 
armas, ni en las estrategias, sino en la fuerza de la fe.

el gran atractivo que la figura de don miguel sigue 
ejerciendo sobre todos nosotros, parientes, colegas, es-
tudiantes, procede indudablemente de su cercanía con 
el dios tres veces santo, que ahora contempla cara a 
cara. por eso no empuja, arrastra, con un estilo en el 
que encontramos claros ecos de la alegría y el empuje 
de san Josemaría, aunque se trataba de personalidades 
tan diferentes.

en la universidad de navarra, tras haber confir-
mado su solidez científica, como acabamos de escu-
char, tuvimos la gran suerte de que don miguel hi-
ciera acto de presencia institucional en un momento 
estratégico y delicado. se trataba la puesta en marcha 
de los nuevos planes de estudios, que –¡oh, parado-
ja!– para lograr una mayor elasticidad en los currículos 
universitarios, sometían todos los planes de estudio a 
un régimen uniforme, implacable y rígido. las asigna-
turas complementarias, que no formaban parte de las 
disciplinas para todos, estaban llamadas a desaparecer. 
este sesgo, aparentemente burocrático, solo burocrá-
tico, planteaba un serio problema a la universidad de 
navarra, porque entre estas materias habíamos situa-
do los temas más relevantes para la formación humana 
y cristiana voluntaria de los estudiantes.
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después de algunos tanteos se confirmaron las 
dificultades que preveíamos. los profesores más bre-
gados llegaron a la conclusión de que la salida podría 
consistir en la creación de un instituto de antropo-
logía y Ética, integrado por docentes e investigadores 
especializados en estas materias, que se adaptarían en 
cada facultad a los intereses y exigencias de los distin-
tos tipos de estudiantes. y es en este contexto donde 
don miguel apareció como una figura clave, con su 
creatividad intelectual, con sus clases sapienciales, con 
su sentido del humor, con su estilo directo y desen-
fadado, con su invariable cordialidad con estudiantes 
y colegas.

claro parece que no podrían faltar las dificulta-
des, nunca faltan. algunos estudiantes y ciertos do-
centes añoraban, quizá, la seguridad y –digamos– la 
rigidez de un régimen unívoco que se atuviera exclusi-
vamente a las disciplinas oficiales. comenzó entonces 
a proliferar en algunos sectores la pregunta fatal: ¿para 
qué sirve la antropología? y ¿para qué sirve la ética? al 
comienzo nos quedábamos mudos, no de ignorancia, 
sino de estupefacción. desconocían aquellos alumnos 
y –¡oh, sorpresa!– aquellos docentes, que las enseñan-
zas universitarias no tienen un sentido exclusivamente 
utilitarista, que no «sirven para», sino que valen en sí 
mismas. ellos no lo entendían y algunos siguen sin en-
tenderlo. el pragmatismo que desde entonces se está 
enseñoreando de la mentalidad universitaria comen-
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zaba a mostrar su faz avarienta y su mirada turbia. no 
era momento para el desánimo, sino para la batalla 
decisiva que se sigue librando en los estudios superio-
res de casi todos los países hasta el día de hoy, pero es 
en estos trances de oscurecimiento cuando mejor se 
manifiesta el genio personal. don miguel sacó de su 
gran talento, visión sobrenatural y sentido del humor, 
increíbles reservas y brotes de suave ironía, acerada 
dialéctica, y sobre todo, paciencia y comprensión para 
todos. pronto se percataron las autoridades académi-
cas de que él era la personalidad que necesitábamos 
al frente del instituto. yo le di paso con la seguridad 
y el alivio de quien sabe que le sustituye alguien más 
adecuado, más santo y más sabio.

todas estas vicisitudes y otras semejantes nos han 
ayudado a pensar que a la universidad actual lo que 
le sobra es organización, lo que le falta es vida. lo 
decisivo no es el modelo académico, ni el contexto 
político, ni siquiera los recursos económicos de que 
se dispongan. no hemos de cuestionarnos qué uni-
versidad queremos, sino quién es el ser humano que 
debemos formar. este planteamiento tiene una mayor 
radicalidad que el poner toda la atención en los planes 
de estudio, en las nuevas carreras o en los sistemas 
para organizar la vida académica, porque el concepto 
de persona es el factor decisivo de toda orientación 
universitaria. solo las personas son capaces de generar 
novedades, cuya fuente es siempre la vida del espíritu.
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las estructuras son un coste que se debe tratar 
de minimizar, para poder invertir más en los recursos 
directamente encaminados a la docencia y a la inves-
tigación. el hombre y la mujer son los protagonistas 
de la innovación. esta potencialidad forma parte de la 
constitución de la persona humana.

volviendo a nuestra pequeña historia, quienes 
formábamos entonces parte de la dirección del insti-
tuto, buscábamos inspiración y sosiego en los bosques 
navarros, con especial querencia hacia el valle de bela-
barce. allí nos enriquecía miguel con su ingenio y su 
creatividad lingüística. a las dificultades por las que 
pasaba, surgidas de la superficialidad y de la estrechez 
de miras, don miguel las llamaba «el dolor» y les daba 
un tono divertido y tragicómico. poco a poco íbamos 
ahondando en las causas de las visiones menos lúcidas 
y de sus remedios positivos por superación.

don miguel siempre nos animaba, pero su gran 
sensibilidad espiritual y humana registraba callada-
mente algunas frialdades. la presencia en este ho-
menaje de las autoridades académicas, de la fami-
lia de don miguel, de sus amigos y alumnos, de sus 
compañeros de trabajo intelectual y universitario, 
manifiestan la hondura y extensión de su legado. si 
durante su andar por la tierra ha sido fuente de ale-
gría para todos nosotros, ahora su apoyo está confir-
mado por su cercanía de verdad, más incuestionable 
y pro funda.
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Publicaciones del profesor Miguel Lluch Baixauli

santiago casas
Profesor Agregado 
Facultad de Teología 
Universidad de Navarra

A. Libros

La teología de Boecio. En la transición del mundo clásico al mundo 
medieval, eunsa, pamplona 1990, 349 pp.

Formación y evolución del tratado escolástico sobre el Decálogo (1115-
1230), collège erasme, bureau de la rhe, louvain-la-neuve 
1997, 253 pp.

Boezio. La ragione teologica, Jaca book, milano 1997, 158 pp.
Visión cristiana del mundo. Escritos sobre cristianismo y cultura contem-

poránea, eunsa, pamplona 2015, 304 pp. (publicación póstuma).

B. Libros co-dirigidos

Evangelización y Teología en América (siglo XVI). actas del 10º sim-
posio internacional de teología, servicio de publicaciones de la 
universidad de navarra s.a. («colección teológica» 68), pam-
plona 1990, 1584 pp. edición dirigida por Josep-ignasi saranya-
na, primitivo tineo, anton pazos, pilar Ferrer y miguel lluch.

Qué es la historia de la Iglesia, actas del 16º simposio internacional 
de teología, eunsa, pamplona 1996, 800 pp. edición dirigida 
por Josep-ignasi saranyana, enrique de la lama y miguel lluch.

Cristo y el Dios de los cristianos. Hacia una comprensión actual de la 
teología, actas del 18º simposio internacional de teología, eun-
sa, pamplona 1998, 651 pp. edición dirigida por José morales, 
José alviar, miguel lluch, pedro urbano y José enériz.
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Fe y Razón, actas del i simposio internacional Fe cristiana y cul-
tura contemporánea, instituto de antropología y Ética, eunsa, 
pamplona 1999, 530 pp. edición dirigida por Javier aranguren, 
Juan Jesús borobia y miguel lluch.

Dos mil años de evangelización. Los grandes ciclos evangelizadores, ac-
tas del 21º simposio internacional de teología, eunsa, pamplona 
2001, 705 pp. edición dirigida por enrique de la lama, marcelo 
merino, miguel lluch y José enériz.

Comprender la Religión, actas del ii simposio internacional Fe cris-
tiana y cultura contemporánea, instituto de antropología y Éti-
ca, eunsa, pamplona 2001, 466 pp. edición dirigida por Javier 
aranguren, Jon borobia, alejandro llano y miguel lluch.

Idea cristiana del hombre, actas del iii simposio internacional Fe 
cristiana y cultura contemporánea, instituto de antropología y 
Ética, eunsa, pamplona 2002, 447 pp. edición dirigida por Jon 
borobia, miguel lluch, José ignacio murillo y eduardo terrasa.

Trabajo y Espíritu. Sobre el sentido del trabajo desde las enseñanzas de 
San Josemaría Escrivá en el contexto del pensamiento contemporá-
neo, actas del iv simposio internacional Fe cristiana y cultura 
contemporánea, instituto de antropología y Ética, eunsa, pam-
plona 2004, 436 pp. edición dirigida por Jon borobia, miguel 
lluch, José ignacio murillo, eduardo terrasa.

Cristianismo en una cultura post-secular, actas del v simposio in-
ternacional Fe cristiana y cultura contemporánea, instituto de 
antropología y Ética, eunsa, pamplona 2006, 517 pp. edición 
dirigida por Jon borobia, miguel lluch, José ignacio murillo y 
eduardo terrasa.

¿Ética sin Religión?, actas del vi simposio internacional Fe cristia-
na y cultura contemporánea, instituto de antropología y Ética, 
pamplona 2007, 521 pp. edición dirigida por Jon borobia, mi-
guel lluch, José ignacio murillo y eduardo terrasa.

En torno al Vaticano II: claves históricas, doctrinales y pastorales, actas 
del 33º simposio internacional de teología, eunsa, pamplona 
2014, 547 pp. edición dirigida por antonio aranda, miguel 
lluch y Jorge herrera.
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C. Capítulos en libros

«una referencia trinitaria en la ‘consolatio philosophiae’», en His-
pania Christiana. Estudios en honor del Prof. José Orlandis, eunsa, 
pamplona 1988, pp. 129-146.

«tomás de aquino y el ‘nihilismo’ cristológico», en Atti del IX Con-
gresso Tomistico Internazionale, libreria editrice vaticana, città 
del vaticano 1991, vol. v, pp. 285-295.

«de la félicité philosophique chez boèce et chez dante», en Actua-
lité de la pensée médiévale, publications de l’institut supérieur de 
philosophie («philosophes médiévaux» 31), louvain-paris 1994, 
pp. 202-215.

«michel van esbroeck, bizancio de marciano a mauricio visto des-
de el oriente. teología y política», en El diálogo fe-cultura en la 
antigüedad cristiana, eunate («historia de la iglesia» 26), pam-
plona 1995, pp. 227-238.

«claves de la antropología y la ética de ramón llull en sus sermones 
sobre el decálogo», en Pensamiento Medieval Hispano. Homenaje 
al Profesor Horacio Santiago Otero, c.s.i.c., madrid 1998, vol. 
ii, pp. 1097-1115.

«la unidad de los saberes en la historia de la iglesia», en Actas del I 
Simposio Internacional fe cristiana y cultura contemporánea «Fe y 
Razón», eunsa, pamplona 1999, pp. 47-70.

«el decálogo en los escritos de san agustín», en Tempus Implendi 
Promissa: homenaje al Prof. Dr. Domingo Ramos-Lissón, eunsa, 
pamplona 2000, pp. 331-358.

«el matrimonio en la summa halensis», en Teología: Misterio de Dios 
y saber del hombre. Textos para una conmemoración, eunsa («co-
lección teológica» 100), pamplona 2000, pp. 723-753.

«posibilidades y límites para una comprensión del cristianismo», en 
Actas del II Simposio Internacional fe cristiana y cultura contemporá-
nea «Comprender la religión», eunsa, pamplona 2001, pp. 193-209.

«sobre el significado antropológico y ético del juicio personal y 
universal», en Escatología y vida cristiana. XXII Simposio Inter-
nacional de Teología de la Universidad de Navarra, servicio de 
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publicaciones de la universidad de navarra, pamplona 2002, pp. 
145-164.

«conversación en louvain-la-neuve con roger aubert», en His-
toriadores que hablan de la historia. Veintidós trayectorias intelec-
tuales, eunsa («colección historia de la iglesia» 34), pamplona 
2002, pp. 270-307.

«adán o cristo. el fundamento de la antropología cristiana», en 
Actas del III Simposio Internacional fe cristiana y cultura contem-
poránea «Idea cristiana del hombre», eunsa, pamplona 2002, pp. 
193-210.

«trabajo de cristo y trabajo del cristiano», en Actas del IV Simposio 
Internacional fe cristiana y cultura contemporánea «Trabajo y Espí-
ritu», eunsa, pamplona 2004, pp. 121-138.

«cristianos en europa después de la cultura secularizada», en Actas 
del V Simposio Internacional fe cristiana y cultura contemporánea 
«Cristianismo en una cultura postsecular», eunsa, pamplona 2006, 
pp. 477-496.

«el drama de una ética sin límites», en Actas del VI Simposio Inter-
nacional fe cristiana y cultura contemporánea «¿Ética sin religión?», 
eunsa, pamplona 2007, pp. 291-310.

D. Artículos científicos

«sobre el comentario albertino a la Mystica Theologia de dionisio», 
en Miscellanea Mediaevalia, 20 (1989) 68-76.

«bibliografía conmemorativa de manlio severino boecio», en Scrip-
ta Theologica, 21 (1989) 213-225.

«la relación hombre-naturaleza en la Summa-Halensis», en Natura-
leza y Gracia, 39 (1992) 231-246.

«razón e intelecto en boecio», en Revista Española de Filosofía Me-
dieval, 0 (1993) 105-110.

«Jacques Fontaine, dos obras históricas importantes publicadas en 
parís», en Anuario de Historia de la Iglesia, 1 (1992) 351-354.

«le mariage dans la Summa Halensis», en Archives d’Histoire Doctri-
nale et Littéraire du Moyen Age, 60 (1993) 103-131.
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«congreso lovaniense sobre Juan escoto eriúgena», en Anuario His-
toria de la Iglesia, 5 (1996) 457-459.

«el tratado de Filón sobre el decálogo», en Scripta Theologica, 29 
(1997) 415-441.

«la interpretación de orígenes al decálogo», en Scripta Theologica, 
30 (1998) 87-109.

«la Katholische Weltanschauung de romano guardini», en Scripta 
Theologica, 30 (1998) 629-658.

«conversación en louvain-la-neuve con roger aubert», en Anuario 
de Historia de la Iglesia, 8 (1999) 279-304.

«el decálogo en los escritos de san agustín», en Anuario de Historia 
de la Iglesia, 8 (1999) 125-144.

«revelación-ocultamiento de dios y fe cristiana en Walter Kasper», 
en Revista Católica Internacional Communio, 20 (1999) 175-198.

«la interpretación del decálogo en los siglos vii al ix. san isidoro de 
sevilla, beda el venerable y los escritores carolingios», en Scripta 
Theologica, 33 (2001) 71-102.

«la trinidad y el decálogo. los preceptos de la primera tabla en la 
escuela de alejandro de hales», en Scripta Theologica, 37 (2005) 
99-140.

«congreso internacional sobre ‘culturas y racionalidad’», en Anua-
rio de Historia de la Iglesia, 17 (2008) 384-387.

«sobre el nihilismo. reflexiones de teología y cultura ante la rendi-
ción de lo humano», en Scripta Theologica, 43 (2011) 367-387.

E. Reseñas y Recensiones

José orlandis, historia breve del cristianismo, en Scripta Theologica 
17 (1985) 339-341.

alessandro musco, il conceto di «sapientia» in s. bonaventura e san 
tommaso, en Scripta Theologica 17 (1985) 971-973.

sebastián garcias palou, ramón llull y el islam, en Scripta Theolo-
gica 17 (1985) 346-348.

luigi ciappi y otros, sant’alberto magno, l’uomo e il pensatore, en 
Scripta Theologica 18 (1986) 724-725.
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ingrid craemer-ruegenberg, alberto magno, en Scripta Theologica 
18 (1986) 725.

martin grabmann, s. tommaso d’aquino. introduzione alla sua 
personalità e al suo pensiero, en Scripta Theologica 18 (1986) 
725-726.

albert patfoort, thomas d’aquin. les clefs d’une théologie, en 
Scripta Theologica 18 (1986) 726-727.

Jacques-guy bougerol, introducción a san buenaventura, en Scrip-
ta Theologica 18 (1986) 930-932.

christian Wenin (ed.), l’homme et son univers au moyen âge. actes 
du septième congrès international de philosophie médiévale, en 
Scripta Theologica 19 (1987) 475-477.

sebastián garcias palou, ramón llull en la historia del ecumenis-
mo, en Scripta Theologica 21 (1989) 367-368.

José antonio garcía-Junceda, la cultura cristiana y san agustín, en 
Scripta Theologica 21 (1989) 707.

isacio rodríguez y alfonso ortega, los escritos de san Francisco de 
asís, en Scripta Theologica 21 (1989) 708-709.

Jacqueline lafontaine-dosogne, histoire de l’art byzantine et 
chrétienne d’orient, en Scripta Theologica 21 (1989) 708-709.

giovanni reale y roberto radice, Filone di alessandria, la filosofia 
mosaica. la creazione del mondo secondo mosè. le allegorie 
delle legge, en Scripta Theologica 21 (1989) 697-698.

aa.vv., landévennec et le monachisme breton dans le haut moyen 
âge. actes du colloque du 15ème centenaire de l’abbaye de lan-
dévennec, en Scripta Theologica 21 (1989) 710.

antonio vasallo, «inquietum cor». con agostino alla ricerca di dio, 
en Scripta Theologica 21 (1989) 707-708.

pablo maría garrido, el hogar espiritual de santa teresa. en torno 
al estado del carmelo español en tiempos de la santa, en Scripta 
Theologica 21 (1989) 712.

horacio santiago otero y Klaus reinhardt, pedro martínez de 
osma y el método teológico. edición de algunos escritos inédi-
tos, en Scripta Theologica 21 (1989) 717-718.
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Johannes Falkenberga, «de monarchia mundi», en Scripta Theolo-
gica 21 (1989) 717.

horacio santiago otero, manuscritos de autores medievales hispa-
nos i, en Scripta Theologica 22 (1990) 290.

martin grabmann, introduzione alla «summa theologiae» di s. 
tommaso d’aquino, en Scripta Theologica 22 (1990) 291-292.

aa.vv., la proclamación del mensaje cristiano. actas del iv simpo-
sio de teología histórica, en Scripta Theologica 22 (1990) 293-294.

eloy tejero (dir.), estudios sobre el «doctor navarro». en el iv cen-
tenario de la muerte de martín de azpilcueta, en Scripta Theolo-
gica 22 (1990) 292-293.

battista mondin, l’uomo libero, en Scripta Theologica 22 (1990) 
1002-1003.

aa.vv., il problema della storia, en Scripta Theologica 22 (1990) 
1004-1005.

horacio santiago otero, Fe y cultura en la edad media, en Scripta 
Theologica 22 (1990) 1013.

isnard Wilhelm Frank, historia de la iglesia medieval, en Scripta 
Theologica 22 (1990) 1013-1014.

aa.vv., Francescanesimo e cultura in sicilia (secc. xiii-xvi). atti 
del convegno internazionale di studio nell’ottavo centenario della 
nascita di san Francesco d’assisi, en Scripta Theologica 22 (1990) 
1014-1015.

philippe delhaye, enseignement et morale au xiiè siècle, en Scripta 
Theologica 22 (1990) 1016-1017.

léon halkin, erasme. parmi nous, en Scripta Theologica 23 (1991) 
336-340.

Jacqueline hamesse y colette muraille-samaran (eds.), le travail au 
moyen âge. une approche interdisciplinaire, en Scripta Theologi-
ca 23 (1991) 688-690.

international directory of medievalists-répertoire international 
des médiévistes, en Scripta Theologica 23 (1991) 726-727.

Jacques lemaire, introduction à la codicologie, en Scripta Theolo-
gica 23 (1991) 1078.
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Jacqueline hamesse y marta Fattori (eds.), rencontres de cultures 
dans la philosophie médiévale. traductions et traducteurs de 
l’antiquité tardive au xive siècle, en Scripta Theologica 23 (1991) 
1093-1094.

louis-Jacques bataillon y otros, la production du livre universitaire 
au moyen âge, en Scripta Theologica 23 (1991) 1079-1080.

pierre riché, Écoles et enseignement dans le haut moyen age. Fin 
du ve siècle-milieu du xie siècle, en Scripta Theologica 23 (1991) 
1080-1081.

Favio chavez Álvarez, die brennende vernunft. studien zur seman-
tik der rationalitas bei hildegard von bingen, en Scripta Theolo-
gica 24 (1992) 356-357.

henry chadwick, boethius. the consolations of music, logic, 
theology and philosophy, en Scripta Theologica 24 (1992) 359.

José orlandis, la vida en españa en tiempo de los godos, en Anuario 
de Historia de la Iglesia 1 (1992) 416-417.

alain de libera, penser au moyen âge, en Anuario de Historia de la 
Iglesia 1 (1992) 406-408.

gian luca potesta (ed.), il profetismo gioachimita tra quattrocento 
e cinquecento. atti del iii congresso internazionale di studi 
gioachimiti, en Scripta Theologica 24 (1992) 357-358.

inos biffi y costante marabelli, anselmo d’aosta arcivescovo di 
canterbury. lettere, en Scripta Theologica 24 (1992) 355-356.

Walter Frohlich, the letters of anselm of canterbury, en Scripta 
Theologica 24 (1992) 354-355.

alessandro ghisalberti, medioevo teologico. categorie della teologia 
razionale nel medioevo, en Scripta Theologica 24 (1992) 690-691.

alain de libera, la philosophie médiévale, en Scripta Theologica 24 
(1992) 1085-1086.

maurice-ruben hayoun, la philosophie médiévale Juive, en Scrip-
ta Theologica 24 (1992) 1086-1087.

alois van tongerlo y sören giversen (eds.), manichaica selecta, en 
Anuario de Historia de la Iglesia 2 (1993) 386-387.

hélène merle (ed.), boèce. courts traités de théologie. «opuscula 
sacra», en Scripta Theologica 25 (1993) 341-342.
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ralph mcinerny, boethius and aquinas, en Scripta Theologica 25 
(1993) 334-335.

Jean chélini, histoire religieuse de l’occident médiéval, en Scripta 
Theologica 25 (1993) 335-337.

léo moulin, la vie des étudiants au moyen age, en Anuario de 
Historia de la Iglesia 2 (1993) 372-374.

dominique iogna-prat, colette Jeudy, guy lobrichon (eds.), 
l’école carolingienne d’auxerre. de murethach à remi (830-
908), en Anuario de Historia de la Iglesia 2 (1993) 364-366.
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